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Al margen de WIa con/erencia

~
on tan decisivos para nuestra Pa-

. tria los actuales momentos, en
que todos los factores sociales
que integran, no ya este pesado
armatoste que llamamos Esta

do, sino la idea nación, se agitan a impulsos
de un deseo largo tiempo contenido, deseo le
gítimo de renovación en todos los órdenes de
la:actividad, y en que las pasiones que la gran
hecatombe europea desata, repercuten en oca
siones inusitadamente en el desenvolvimiento
de esas mismas actividades, hasta el punto de
hacerlas a veces su complemento, que pasar
por alto, dejar sin el debido comentario un

acto tan trascendental para nuestra clase como
la conferencia del ilustre Dr. Sierra, publicada
en nuestro periódico último, sería imperdo
nable..

Cuanqo todos los organismos sociales, po
líticos, clentíficos y literarios se aprestan a, la
lucha, cuando un vaho de modificación, en
algo tan trascendental como los fu~damentos

sobre que se asienta la vida de nuestra ,Patria,
circula por todos los ámbitos de la nación es
pañola, permanecer nosotr05 en la inacción
sería signo tan característico de extinción en
nuestra clase que no exageraría~os al decir
que estaba mu~rta.
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Pet:Q ,n.o ha, ocurrido así;' la conferencia del
Sr. Sierra es ,una· muestra de lo contrario,
Hora era ya de que, por lo menos, en teoría.
se definiera nuestra situación, la convenien
cia e importancia de los servicios que nos han

_sido encomendados y la utilidad práctica, po
sitiva de los mismos. Y el Dr. Sim'a, hombre
en la plenitud de su juventud, que ha sabiqo

,conquistar un nombre en breve tiempo; tra
bajador, cultísimo y adornado de grandes do
tes de inteligencia, ha levantado su voz en
defensa de nuestros derechos. Todos segura
mente la habréis leído. ¿Para qué hablar, pues,
de ella? Cuanto yo puJiera d~cir aquí loando
su contenido, lo habréis realizado ya cada uro
de vosotros. Pero sí he d~ S:lc:.tr, por lo me
nos, alguna consecuencia para nuestra cbse,
apreciándola en su conjunto.

Mucho tiempo llevamos clamando cerc:\ de
.Io~ Poderes públicos para que nuestra cbse
disfrute de aquellas mejoras a que por su
condición tiene derecho. Como por influjo de
una reacción cl?~traria, aquéllos han mostrado

. hacia ella el mayor abandono; y cuando han
intervenido en sus destinos, lo han hecho con
tan esca~a fortuna, que mis que otra cosa han
llevado a su seno la perturbación. ¿Es que

"éramos débiles? ¿Es que nuestras conclusio
-J'lel:i no iban bien orientadas? ¿Eran exagera
das? ¿Eran, por. acaso, imposibles da realizar ¡.
No; era que faltaba unidad, cohesíón a nuestro

,orga:nismo. Gr3d.uallI~ente fuimos adquiriendo
la contextura moral-social necesaria: ya éra
mos, pues, bastante fuertes .. En tal supuesto,

solicitamos. de. las. clases directoras. Y nuestras
reclamaciones eran j!l?tas y accesibles, porque
estaban engendradas en la práctica, en las ne
cesidades de la vida diaria, en la experiencia
de un largo proceso precario, de infortunio, y
depuradas, tamizadas por sucesivas modifica
ciones en la estructura de nuestra clase. La
unidad, eso era lo que faltaba.

Muchas veces, desde estas mismas colum
nas os he exhortado a ella. Algo se consiguió
en ese sentido. Pero esto no bastaba: era ne
cesario que al frente se pusiera un caudillo
que, con su autoridad, sancionara la justicia y
la conveniencia de nuestra caUS:l. Y el caudi
llo surgió, porque hombre tan competente
como el Dr. Sierra, de tan sólido prestigio, ha
dicho en público su penslmiento con respec
to a nosotros y nos ha señalado el camino.

Por eso, la conferencia en cuestión es una
fecha para nuestra clase; pero es tam'Jién algo
más: es la encarnación viva de nuestro ideal.

Por un sentimtento innato a la naturaleza
humana, el hombre procura la satisfacción de
sus necesidades con el menor esfuerzo. Este
menor esfuerzo es, en el orden moral, el ma
yor caudal de cultura que el individuo posee.
Cuanto mayor sea su ilustración y sus apti
tudes técnicas de mayores elementos, dispon
drá también para, con menor fatiga, soportar
la'lucha que el vivír lleva consigo. En este
aspecto, la conferencia del Sr. Sierra señala
nuevos y muy vastos horizontes a la profe

sión del practicante. En el estudio y en el tra
tajo hállase su rehabilitación.

Tanto en el orden individual como en el
colectivo, es práctica sistemáticamente segui
da en nuestro país esperarlo todo del pajel'
der Estado. Eso es un error. El Estado no
hace, ni podría hacer más, en ningún caso,
que adaptar los medios de que dispone a los
fines tutelares que está llamado a cumplir. La
necesidad la siente el individuo, y, por tanto,
el individuo, aisladamente o colectivamente,

-tiene que marcar la orientación; tiene que po-
- nér de manifiesto el fin que desea cumplir, al
'cual, claro está, ha de proveer- el Bstado ofi·
cial en la medida de sus medios y en propor
ción a la urgencia e importancia de la nece

sidad.
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Pues ·bien; cuanto más alto' sea el nivel de
la.cultura 'del practicante, mayores y' más se
ñalados servicios podrá prestar a la sociedad,
y mayor sed, por tanto, la importancia de la
profesión, hasta el punto de que llegaría a
hacerse imprescindible. Y reunido esto, en

.vista de lá utilidad de tal servicio, ¿no es ló
,gico pensar que el Estado, las clases directo
ras habrían de tomar más en cuenta nuestras
demandas?

Por otra parte, la ampliación de los estudios
correspondientes a nuestra profesión, inderen
dientemente de la cultura general de cada uno,
nos colocaría en un plano más elevado cerca
de los profesionales de la Medicina, facilitando,
en los más de los casos, su labor. Si el prac
ticante es en realidad lo que se ha pretendido,
un auxiliar del médico, cuantos mayores sean
sus conocimientos en esta materia, los servi
cios que· preste han de estar mejor garantidos.
Una de las. causas, a mi juicio, que más han
contribuído a entorpecer la prosperidad de
nuestra clase ha sido la falta de conocimien
tos ,técnicos, y a veces de estudios en gene
ral de la mayor parte de sus indi\'iduos. Por
eso las orientaciones que, con respecto a este
punto de la ampliación de conocimientos pro
fesionales, marca en su conferencia el doc~or

Sierra, no solamente m~ p:trecen acertadas,
sino que las estimo imprescindibles. Y un
buen ejemplo de ello hemos t~"~tÍb con la

creación, hace algún tiempo!.~~~Cuerpo de
. enfermeras; asunto que segur~mente no se ha

borrado de la imaginación de ninguno. Fué
,una herida inferida a nuestro honor profesio
nal" que aún, sangra. Si la carrera del practi
cante hubiera estado garantizada por una ma
yor preparación, ¿podría alguien afirmar la po
sibilidad de la creación de tal Cuerpo, por lo
menos con análogas atribuciones a las nues
tras? No, seguramente, no.

TodE s las colectlvidádes .'cámi'ñan"·náCia un
.ma) or esplendoi.'; en todos' los 'órdenes de fa'
actividad humana se' adVierte una a:git~dón

premonitoria de suc'esivas trarisfórmaeiori'és l•
.¡ ,

en sus estructuras inteí"nas ¡:espectivas. '~"Es::

anhelo de romper los viéjos moldes eoque fue
ron forjadas aquéllas; transformá'ndose poí: Ta
inoculación de la savia que el traliajó y la éul
tura han llevado,' incluso alas' másbájas'eSfe
ras sociales. Aquella queño siga estacórrieR
te de renovación, morirá; será aosDrbida por
otras que cumplen los fines para' q"í.le \'fuei'on
creadas. ¿Qué delito' cometió la' charca (¡tie .
yace cubieTta de' légamo en el centro de una
llanura? Ninguno: sus aguas no hicieron - otra
cosa que apartarse de la' éDrriente. TáI1 ¿la
ras,' tm transparentes, tan :S::lltlda:bles "«óírlo '

las del río, que caminan veloces; tueroI1un
díá; otro, se apá¡taron, se estancaron y5e' co~
rrompieron. El estancamiento es CI peoi' dafi'o

para todo ser. Es la muerte.
Debemos luchal", peto llevando ~ en nuestto

seno el mayor caudal' posible ~d'e lltíliCiad pÚ

blica. Cuanta mayor sea la que prestemos, ma
yor será también nuestra fuerza. 'y éSta sMo
se obtiene por la mayor suma deconoci
mientos.

Muchos de los conceptos desenVlleltosen
la conferencia d'e'l Dr. Sierra,' son la voz: de
alerta que da a los destinos de nuestra profe
sión. Meditériloslo y 'po:ngámo~los eH praeti~a

a la mayor breved~d.En ellos' estcÚruestni fó- .
tura prosperidad. ..' ,c .:l," "

El DiréélOr,
'\ , ENRIQUE .QUIJADA ,.

·1· .". ,,'o :,)

Y ,", ';''''''1,''
• .: " ¡'~ > .: :~ ~

' ..~. -' '", ... ' ~ :~.:''lo,'''''''
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la interveOlión ~~I mé~i[o en el matrim~nio'f¡ UESTIÓN peliaguda, morrocotu
da o de las que tienen tres pa-..

. res de bemoles, lo que se
. quiera; es decir, cuestión pre-

ñada de dificultades, aunque
sea, naturalmente, anterior al matrimonio.

Si sólo se tratara de mejorar el linaje hu
mano como se cultiva y mejora una raza de
caballos de tiro o de carrera o una variedad
de gallos de pelea, seguro estoy de que, mul
tiplicando los ensayos, llegariamos los médi
cos a acertar en nuestros consejos, desechan
do los novios con tachas orgánicas perjudi
ciales para la prole, y aconsejando lo.; cruza
mientos en las condiciones necesarias en vista
del resultado apetecido. El estudio posible de
las dos genealogías y el caudal de experien
cia acumulado, nos pondría pronto en dispo
sición de prejuzgar la calidad de los frutos
matrimoniales; y al píecepto divino crescile
el mulliplicamilli, podría añadirse: «según
prescripción facultativa.»

Pero las cosas 'no están puestas así. En los
matrimonios de buena fe se busca eso que se
llama «felicidad:..

Lo que de veras ocurre es que los dos quie
ren hacer su gusto. Cada mujer y cada hom
bre es medio ser humano. Por sí solo no pue
de ejercer todas sus funciones. Necesita com
pletarse con el otro medio ser; y la mismn
necesidad, s@ntida como apetencia física y
moral, arrastra a buscar el complemento, más
por impulso del instinto que ciega que por la
razón que discierne y precave. En estas cir-

cunstancias, el consejo médico aparece siem..
pre como una contrariedad, aun en el caso de
ser solicitado por alguien que conserve sere
na la cabeza.

Otras veces el matrimonio es un negocio
para alguien. Excusado es decir si para este
alguien sería cosa grata la interposición de un
dictamen médico. ¡Se buscan tantas cosas en
el matrimonio sin consideración para la salud
propia y ajena!

Hay casos en que el consejo médico se
pide; es evidente. No decimos que debería pe
dirse siempre, buscando luz para el presente
y para el porvenir, porque sería decirlo en
balde; generalmente se teme más bien que se
desea, y el que tiene interés en pedirlo ya lo
Iiace; y no hacemos propaganda en favor de
que se pida, porque cuantas menos ve~es se
vean los compañeros en compromiso de acon
sejar, mejor para ellos, que nos lo agradezcan
o no.

Pero, ¿no hay una doctrina médica en que
inspirar nuestros consejos y otra doctrina
deontológica o de moral médica sobre el modo.
forma y ocasión de aconsejar?

De ambas cosas se sabe mucho y se ha es
crito mucho. Eso, sí; si yo sacara aquí nada
más que la punta de uno y otro aparato doc
trinal, algo de lo que se sabe o de mis obser
vaciones personales sobre evolución e involu
ción orgánica, sobre herencia fisiológica y pa
tológica y acerca de la función social del mé
dico en la selección sexual voluntaria, los
folios de la del de Aquino parecerían estre
chos para la materia; y en suma, las conclu
siones, por lo vagas, no compensarían el
trabajo.

Médico he sido y médico soy. Forzosamen
te me he de haber visto y me veo en el caso
de formular juicios y hasta de decidir sobre
matrimonios en proyecto. En tales casos de
conciencia (y lo son porque se decide sobre
los vitales intereses de ella y de él, de la prole
posible y del interés social ganancioso con la
generación más sana de cuerpo y de espíritu),
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¿habré procedido y procederé al buen tun tun
y salga lo que saliere, o procediendo en cien
cia y conciencia habrá resultado, trazada por
mis propios pasos en este camino, una send'a
que pueden seguir otros, o que deba ser rec
tificada o abandonada y borrada para seguir
otra? Porque en la Facultad no se me dió nor
ma ni sistema, ni sé que se dé.

Se me habla del afedo, de la confianza y
del respeto de mis enfermos y de las familia's
para el médico y para el hombre. Acaso sea
porque he defendido fieramente la salud de
mis enfermos. Acaso porque no he ejercido
la medicina como servidumbre pagada, sino
sujeto a un orden moral- en el que todas las
complacencias acaban cuando principia el
deber. Y por deber he intervenido en ocasio
nes de matrimonio ." nunca por oficiosidad.
Esta resulta la primera norma de mi actua
ción.

Consultado o no, sie'mpre he encontrado
oportunidad para introducir mis opiniones;
un3S veces en defensa de la salud de mis
clientes; otras veces en defensa de la salud,
de la que pudiéramos Ilametr parte contraria.
En ocasiones se puede concretar cada punto
y hablar claro; en ocasiones hay que contener
se en los límites de la generalidad y quien
quiera oir que oiga, y qui potest capere capiat.

Se defiende la saluj de nuestro enfermo
cuando se va aplazando con prudencia un
matrimonio o el momento de pens:u en el
asunto. Ejemplo: cuando se trata de jóvenes
en que se sospecha la tuberculosis, en casos
de falta de desarrollo o de vigor vital, en su
jetos nerviosos o cerebrales en periodos de
exarcebación o de crisis, etc., etc.; se defien
de la salud de la parte contraria cuando se exi
ge, por ejemplo, a sujetos avariósicos, que no
se casen en los períodos de lesiones eviden
temente contagiosas. Y d:;fendiendo la salud
de unos y de otr09 se defiende la salud de la
prole y del interés social.

He procurado no exagerar la doctrina mé
dica, dando por seguras consecuencias sólo

posibles o probables; y no he mostrado jamás
imposición ni intransigencia, aun hablando
con claridad y firmeza; porque la experiencia
me ha mostrado que las familias y los novios
mismos resuelven finalmente lo que quieren,
aunque sea un suicidio fisico O moral.

Jamás he inducido a mis enfermos la idea
de una incapacidad absoluta y definitiva para
el matrimonio.' Ello es innecesario, inconve
mente, y doloroso y, cuando menos se piensa,
de consecuencias terriblemente fl1l1esta~. Es
el caso de 103 pronósticos sin apelación. Un
oficial de marina consulta a un médico para.
casarse. Sosp~chase el enfermo tuberculoso y
exige del médico una d~daración terminant~;

éste la rehUye, pero de tal manera le h'abla el
marino de su valor para afrontar la vt'rdad y
de su necesidad de conocerla, que el. médico,
al fin, afirma la tuberculosis; sereno' y agra
decido, el enfermo se despide; apenas se e,e
rró tras él la puerta del piso se.: d~shace'. eJ
corazón con una bala. Negando la tube¡·culo.
sis y exigiendo el aplazamiento del matri,mo·
nio «para curar la bronquitis y no contraer la
tuberculosis ni comunicarla~, se hubiera/)
evitado, probablemente, el 'matrimonio y el
suicidio.

Nunca tampoco he ac'onsejado en CQ.ntra de
nadie. Quiero decir que al defender, la sa
lud de mis enfermos he pro::urado inwerso
nalizar los peligros provenientes de la ,parte
contraria. Nunca me he creido en la ,obliga
ción de ser inspector o inquisidor de la salud
ajena; si bien es licito aprovechar ra«ionéj..\
mente la que se conoce, si el conocimiento no
ha llegado a nosotros por el ,camino de)a COIl,

fianza. Jamás el médico debe cOOlunicar ,a, n,a:
die el estado de salud de quien, la puso, en
sus manos para que la def.::ndiera, no paJfl
que la propalara. Racuérdese el caso de uncé'
lebre médico de' París que habí~ asistido ~l

parto de una señorita. Mis tarde,' un: client e
del mismo médico entabló tratos lT!atrill)onia
les con ella. Algún rumor debió llegar a los
oidos del galán, que repetidamente solicitó, d,e.

••' 'o" 'A. M ......
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De actualided.

Horas tristes.

Nuestra colectividad ha experimentado una
pérdida. D. José Adalid ha dejado de pertene-
cernos. ."'~

Al trazar estos renglones, mi pluma oscila
a impulsos de un J;¡ondo pesar. El que fué
nuestro querido compañero era digno de este
sentimiento que seguramente todos los demás

• I ,.'qDON .JOSÉ ADALID

vend¡:á el Estado en los matl'imoriios por me
dio de los médicos, que inspirarían, interpreta. '
rían y aplicarían la ley? La corriente va en esa·
dirección. Mi conciencia de médico y de hom-'
bre se subleva contra la idea de dividlr a la
especie humana en una casta con libertad para
constituír familia legal, y otra condenada a en-,
gendrar fuera de la ley y hasta contra fa ley.
¡Con qué facilidad la intervención del E~tado

se convertiría en tiranía inicua 'contraria a la'
naturaleza humana, illji'erno into/e¡'able!

DR. JAIME VERA

su ~édicd la 'afirmac,ió'il o la negación absolu
ta"de lo (¡tiese susurraba. Acabó el doctor por
vaciláren la'negativa, y conviniendo el mayor
secreto; s:upó, el' cliente lo pasado. La diplo
ma~ia del pre'tendiente en la ruptura del. pro
ye~tad'ó matdmono no evitó la catástrofe: poco
d~spü.és,el·'médico caía Em' la calle mortalmen
te, Jierido' de un balazo. El suceso sólo se pudo
atribui/á ~u 'indiscreción. '
" Es fácil 'la tarea del médico cuando sólo co

nqce a..uria de las pal'tes: entonces puede ha
i:lIar Jíbremente de laS' condiciones de un ma
tritrionio salí.Jdable. A la otra p'urte no puede
ektranarle que cUmpla como médico de qtún
lb 'es: Cuando ambas I?artes han depositado en
él su confianza, el médico, haciendo su oficio,
no sóJo b~, de sel: neutral sino parecerlo, Es la
ocasión de mostrarse representante de un in
terés' superior·a los egoísmos particulares de
cada parte, lo cual representa inteligencia, es
fuerzo moral y tacto social,' nunca bastante
agradecido y inuchas veceS correspondido
malamente.
. 'DisponÍ(~ndo de"ésp'acío, el relato de los ca
sos prácticosdmseñarían más que nada. Vuel
VQ la' vista I:\,trás, y l~, ma.yor recompensa de
mi intervención.Ia encuentro en mi conciencia
y' ,~n )0, ap'rendido. ¡Qué de recuerdos, ya
tiernos, ya cómicos, 'ya dramáticos y hasta trá
gicos~; 'infiÍ1itivalnehte más pintorescos e inte
reEiante~. que la 'ficción artística más afortuna
Eja! NO' opstante las in,gratitudes particulares,
Hl~, hr\Jp: sapsfecl¡o. Ninguna desgracia ente
Il~bre,c.e. ,el rastro de bien que dejo tras de mí.
Ésto, J la consideración pública, que nunca
me ha faltado, parecen demostrarme que el de
ber rué cumplido. Una idea fundamental me
guió: fuí y aparecí siempre médico y nunca
ca.~alUenterQ.La salud (ué mi materia y mi ne
.l~o~io:. T;eliz 'qüieJ;l' satisface sús necesidades y
'atlheros 'rr~guando el bien' ajeno.
,., Sóbrán' quienes trajinan en hacer y des
'ha;ce¡;'p1atl'Ímon~0s con niedros de sus intere
,$~$;pflrticl,l'ares. Cre,o que,la disección espiri
,.tua.L,d~ las gentes llegará a ser cosa,de ,médi
.t9,.s/f~r9~háhierUos de 'esperar a que se nos
busque: .'
, El Estado :veda el matrimonio por la menor
,edad;' por, consagliinidad próxima, y a quien
·\9 .realj(l~, si,n ,co.n~i~ncia ni po!?esión de sí
,mism,O\ y. consiQ-,era ,causa para deshocerlo, la"... .' ).,' ," '"
,~q~¡vocaClono suplantaclOn de la persona y
'b'imposibllidaq ábsoluta y permanente para
':St,t'corlSlÜllabTól1 TísiCa. En el. porvénir, ¿inter-
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compañeros ex¡:erimentadn en el fOlido de su
alma. Sus cualidades morales, lindas facetas
talladas en la roca de un organü=mo fuerte,
alentado y sosteni¿o ¡:or una yoluntad ir.cx
pugnable a la flaqueza, no ¡:::cdrían ccntm ~e.

Caballero, buen ccmrañelO, raladín siEn-pI e
pronto a la defensa de nuestros intereses de
clase, luchador infatigable en la ccm:ecuci¿n
de nuestros más cal es prq¿sitcs, había he
cho fijar la atencién en él de tedos en rr.uy
diversas ocasiones. Y este ardor estata ayalo
rado y era últimamente apoyado por una inte
ligencia clara, por la posesión de una sólida
cultura y por una gran percepcióu interna,
natural que le llevaba siempre a una clara vi
sión de la realidad. Por eso su dictamen en
cuantas materias nos afectan era siempre re
querido, y su apoyo solicitado por todos nos
otros.

La pérdida, pues, es incalculable. La clase
la ha de lamentar por afecto y por interés; y
en ef transcurso del tiempo, cuando haya que
dar realización práctica a los múltiples pro
blemas que tenemos pendientes, nuestro co
razón, y también nuestros labios, han de evo
car un nombre: José Adalid.

***
Rectificación.

A mi regreso a Madrid, y al encargarme
nuevamente de la Dirección del BJLETfN, que
tanto me honra, me he enteradó del conteni
do de algunas cartas que me han dirigido va
rios señores suscriptores. Gran sorpresa, me
jor dicho, desagradable sorpresa me han pro
ducido. Si en cualquier caso y con {:ualquier
motivo, el tono usual entre personas educadas
dentro de la vida de relación, es h mesura;
los desplantes, las frases gruesas atent 'torias
a la dignidad y al honor son inadmisibles y
anatematizadas están por toda conciencia hon
rada. Digo esto, a propósito de que en esas
cartas, que cuadran con otras análogas' que
ha recibido el Administrador de esta Revista,
se nos dirigen censuras que no se a~ienen en
modo alguno con esas reglas de mesura a· que
antes me refería. Y si el derecho de queja
existe en nuestra ley, el derecho de atacar,
y más aun injustamente la dignidad de los
que dirigen esta Revista, francamente, no está
contenido en ningún precepto legal. Si alguno
o algunos dejaron de recibir el periódico des
pués de haber hecho la suscripción, debiera.

dar rol' ccrr.rcli~ada la falta con sólo haber
hecho ir.d'caci¿n ~c1::re ella; cen esto bastaca,
sin r.ecesió:d ce act'dir a cieltos dicterios
que Cl:8dran muy mrl cen la índole de las
¡:::ersor.as que lo suscricen. En todos los órde-'
nes de la vida y en todos los momentos no
casta lIan-:ar ~e ca1::allero: bay que proceder
cerr.o tal. Y pOI' lo que a este caso concreto
se reEere, esta Direcci¿n traslada al ilustrísi
rr.o señor Director de Correos y Telégrafos
estas c¡uejas, a fin de que dé las érdenes opor
tunas para que el motivo que origina la falta
del B,jLF.TíN a algunos suscriptores, quede
subsanado en lo sucesivo. A éste es a quien,
seguramente, por causas ajenas a su volun
tad, le puede ser imputable dicha falta.

E. QUIJADA

------------
l[! ne[uaria la lanera del Pra[ti[anlel

E aquí el gravísimo dilema, la cues
tión palpitante que cual monstruoso
gigan'e se nos presenta en medio de
esa lucha titánica, de esas convul-

siones tónicas cada vez má!? sostenidas, que
ponen a la clase en el trance in ext1'e11lis de
tener que vencer o morir, defensa heroica que
podremos ostentar con QI'gullo, sea cualquiera
la finalidad que resulte, si tenaces en nuestro
empeño no cejamos hasta llegar a la·meta ce
nuestras justas aspiraciones.

¿Y cómo abordar disyuntiva tan decisiva y
terminante?

Duros e imponentes son sus extremos;
pero no hay que rendirse; esgrimilllOsc-on.ltl
razón un arma pODerosa que triunfará en tan
difíciles circunstancias; por lomismo, yo, que
hasta aqui he venido re:omendando la unión,
el engrandecimiento y la dignificación de la
clase; yo, que con la mejor buena fe he con
feccionado un Regl:,tmento que ten<:lia a redi
mirla; yo, en fin, que en todos mis artiéulos
-he sostenido las campañas razona?les, pru
.dentes y ordenadas, consecuen~e hoya tales
manifestáciones,no he de rehuir el peligro, y
colo.cado y~ ~ntre les dos,' térlTlinos d~l tema
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que me impongo, habré de pronunciarme en
favor de la existencia.

.Pero no quiero ser juez y parte, no quiero
qlle prevalezcan mis palabras; hablen por mí
los hechos, que con su elocuenci& e impar
cialidad justificarán hasta la evidencia lo ne
cesaria, lo útil, lo conveniente y lo indispen
sable que es para la humanidad doliente la
profesión del Practicante.

Hable, pues, el espíritu práctico, que es el
que verdaderamente debe informarnos, y ha
eiendo caso omiso del apoyo de los datos
históricos y hasta del de las leyes pasadas y
vigentes, preg'untemos:

¿Qué médico de clientela, por sabio, hábil
y laborioso que sea, puede materialmente
ejercer. la Medicina y desempeñar cumplida
mente las operaciones de Cirugía menor ,sín
el concurSo del Practicante?

Contestando categóricamente, la misma ex
periencia nos diría: Ninguno, absolutamente
ninguno.

¿Y por qué razones?
La Porque rebajarían su nivel profesio-

n~;y .
.2,a Porque la rareza, diversidad y seme

janza en los fenómenos morbosos, dan más
que sobrado estudio para que el profesor, si
ha de diagnosticar y tratar, a conciencia sus
enfermos, pueda entretenerse en sangrar, po
ner inyecciones, aplicar sanguijuelas, hacer
curas simp'es o detalladas, asistir partos, etc.,
máxime si cuenta con anejos o reinara algu
na epidemia. ,

Además, supongamos en un partido que
fuera de la matriz ocurriera una hemorragia
por lesión arterial de regular calibre. ¿Qué se
fia de este desgraciado si no tuviera a mano
persona compdente que le hiciera la compre
sión previa hasta la llegada del profesor? ¿Y
qué de aquel sincopado, asfixiado, intoxicado,
fracturado y tantos otros accidentes que re
claman inmediato auxilio?

No se pondrá en estos casos la objeción de
que los ,aficionados puedan suplir, pues es in-

admisible su intervención hasta en las más
insignificantes operaciones; carecen como ano'
ticientíficos e inexpertos de las reglas cientí
ficas precisas, conducentes al buen éxito, sin
las cuales, de la más pequeña $olución de
continuidad puede sobrevenir hasta una mor
tal infección que arrebate la' vida más apre
ciada. Así nos lo ha dicho y proclama el sa
bio cirujano inglés Lister, quien con su méto
do de asepsia desautorizó para siempre por
ineptos y peligrosos a cuantos topiqueros o
comadres hasta aquí han servido merced a la
ignorancia.

Es, por consiguiente, necesnrio e indispen-.
sable el Practicante.

Mas ahora interroguemos nuevamente:
¿Será también útil y conveniente?
No hay que dudarlo; su misión benHica

presta grandes servicios a la sociedad y evi
ta al Médico de numerosas molestias.

Así, en los partidos rurales, por ejemplo,
en las enfermedades o ausencias d¿1 superior
¿quién sino el Practicante ha de sustituirle,
al menos en muchísimas ocasiones?

¡Y qué tranquilo no se retirará el Licencia
do cuando en su puesto deje a un auxiliar
ilustrado que sepa reconocer e interpretar fiel
mente en tojo su valor la sintomatologia de
los enfermos! O bien; ¡qué satisfactorio no
será para él mismo tener por compañero súb
dito a un hombre educado y científico que,
aunque inferior, le reconozca y aliente en sus.
explicaciones y razonamientos, tantas veces
atropellados en procesos de mal pronóstico
por g~ntes maliciosas o ignorantes, que, inte- ,
resldas, sólo juzgan por la ~ida o muerte, el.
bien o el mal que se les sigue!

Pero a qué insistir en demostraciones, si
todo el mundo sabe que en los pueblos míse
ros, escondidos y pequeños, donde el médico
no quiere ni puede vivir, el Practicante es el
mártir que los visita y consuela; sí, por últi
mo, nadie ignora que en las grandes y ricas
poblaciones él es también como auxiliar el
complemento; pues ni el doctor solo puede
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atender debidamente a su basta clientela, ni
los Ayuntamientos costear un personal médi
co duplicado, de donde se sigue que, aun
considerado bajo el punto de vista económico,
resulta igualmente conveniente.

Por lo tanto, y en atención a todo lo expues
to, se confirma que no solamente es necesaria,
útil, conveniente e indispensable la carrera de
Cirugia menor, sino que, además, apremia re
generarla y reglamentarIa; lo primero para que
el Practicante represente eficazmente a esa
Medicina y Cirugia de urgencia, llenando a
satisfacción su importante cometido, ya que
ha /orciori tenga que intervenir con mayores
conocimientos de los que oficialmente posee,
y lo segundo, para barrer por completo la po
dredumbre de intrusos y reconquistar un po
sitivo apoyo en justa reciprocidad a sus ma
yores deberes.

Esto 66 lo que la experiencia aconseja, lo
ciertamente imprescindible y provechoso; en
su consecuencia o se nos prueba lo contrario
o tenemos perfeclo derecho a que se nos
atienda, y si ni lo uno ni lo otro se pone en
práctica, si por humild~s se nos desprecia,
justo sería que, para en adelante, pidiéramos
respetuosamente al Gobierno la su)resión de
la carrera, h:\ciéndolo público a la vez por me
dio de Mlnifiestos en la Prensa para que así,
y atendido el valor ilusorio de nuestro titulo
y el desamparo en que se le sume; ningún es
pañol que bien quiera a sus hijos, se ga~tará

un céntimo en darles una profesión que, de
no mejorarla, sólo servirá, a pe,ar de su no
ble y levantado humanitarismo, para labrar
la desdicha, la esclavitud y el menosprecio
de cuantos la estudien.

CASILDÜ MÜR.\LES

Este artículo fué publicado en El Practican
t, Espaizol, por el que suscribe el año 1907.

De8/Jué8 de la batalla
El sanitario.

m
AiA la tarde. El sol había dejado so

~ bre la tierra un "aho irresistible. Las
fLcIU hojas de los árboles permanecían in·

móviles. La noche se presentaba
achicharrante, con inquietudes de probable as
fixia. Nada se oía, y sólo el silencio reinaba en
aquella inmensa lIahura, donde unas horas
antes se había librado un combate horrible al
choque de dos ejércitos enemigos; dos masas
enormes de carne humana, dispuestas al sa
crificio, prontos a dar generosamente su san
gre por la integridad de la Patria.

La lucha fué descspe!:ante,desgarradora~

lucha de fieras que se ceban y se enfurecen
al olor de la sangre; lucha de hombres primi
tivos que, al despertar en ellos su bravura de
salvajes, anulaban todo sentimiento de noble
za, todo acto bello de seres superiores, todo
arranque de humanismo, toda la gama sensi
ble del espíritu del homb\<e.

Luchaba la Civilización por la civilización,
el grado inferior por un grado superior, siem
pre en pos de una perfectibilidad moral y ma
teriar. La lucha obedecía a una ley universal
inexorable; era el empuje arrollador ·del mis
terio que arroja a las generaciones a los más
tremendos esfragos, sin que el misticismo
pueda impedir el avance rápido de la avalan
cha demoledora.

En un momento, cOmo rayo que hiere y
mata, sembraba la muerte las negi'as flores
del dolo!' humano; en' un moniento quedaban
truncadas las vidas de seres cuya desapari-'
ción, había de constituir más tarde nuevas
tragedias en los lugares de miles y miles de
hombres.

La muerte lo igualaba todo al pasar su afi
lada guadaña por el campo florido de la vida. '

Dos horas habían transcurrido desde aquel
instante en que la' Ilañura estaba convertida
en una inmensa laguna de sangre.

Las bajas eran incalculables y pocos, en
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realidad, pedían contar los horrores de aque
lla jornada pavorosa y cruenta. La artillería
primero, la cabal1ería luego, y la infantería y
la caballería más tarde, en la lucha cuerpo a
cuerpo, hicieron verdaderos estragos, sem·

. brando de cadáyeres la inmensidad de aquel
campo de sufrimientos, en que dos naciones
pensaban redimirse a un tiempo, sacupir el
yugo de la tiranía y despejar sus horizontes
para alcanzar la bendición de las generacíones
futuras.

Entre los pocos supervivientes, un soldado
luchaba con denuedo t'ntre la vida y la muer
te. Aquel héroe, herido durante la encarniza
da lucha, se esfbrzaba en vencer las sombras
del no ser; sufría resignado el tributo de dolo
res que le imponían las leyes materiales por
no abandonar su cárcel de miserias.

-Que me curen-gritabJ. el infeliz, ponien
do en su mirad:! y en su voz tod::ts las ansias
de la vida.

-¡Curarte! - replicaba abatido, anonada_
do, otro soldado que ni por un momento
abandonaba al moribundo.

La e~cena era espantosa, horrible. El solda
do herido, el héroe que luchaba con denuedo
entre la vid.l y la mu~rte, víctim:l de una he
morragia, era hernnno del otro soldado que
no le abandonabJ.. É5te, gra::i IS a una sel ie
de infiuencias pllestas-.en-juego oportunamell
te, fué destinado al Cuerpa de Sanidad mili
tar, a pesar de no tener otra carrera que la de
tenedor 'de libros, que desempeñaba a las mil
ma:ravill~\> en una fábrica d.e esmaltes. Para él
las más elementales nociones de la can'erad e
Practic:lntes eran cosas absolutamente nuevas.
Sus estudios se limitaron a manejar con sol
tura el libro de Caja, el borrador, el Diario, et
cétera, y de tal forma llegó a dominarlos, que
entre los comerciantes madrileños gozaba in
J~ensa y. justa fama.

Después de la sangrienta batalla, el pobre
mUQhacl:lO, puesto en el duro trance de salvar
á su I.(Jn~~r.o, leco ce [U1er cI~n:ata centra

las leyes todas que le habían metido en tan
brutal apuro.

-¡Sanitario!. .. ¡Yo sanitario! ¡Oh! ¡Maldi
ción! ¡Maldición! Si yo nadJ. sé: si no entien
do nada...

-Cúrame, que se me escapJ. la vida con la
sangre-repetía el herido oprimiendo fuerte
mente la mano del' sanitario entre las suyas·

-Sí, sí...-balbuceaba el infeliz hermano'
y el dolor arrancaha lágrimas de sus ojos, y

la desesperación se apoderaba de su espíritu...
¡Curarle! ¡Imposible! ¿Cómo? Si él era tene

dor de libros, y ni siquiera sabia lo mis preci
so de la. carrera de Practicante. Pomposamen
te ostentaba un uniforme y el nombre de sa

11itario, y por desdicha suya y del infeliz mo
ribundo, en el momento de sacar hum:u10 pro
vecho de los conocimientos teórico-prácticos
que en verdadera justicia debían de tener, se
hacían añicos el uniforme y el nombre.

-¡Cúrame, hermano!-Volvía a repetir el
herido, cld:l vez CO:1 voz mis d~bil, cotno ale
jándose poco a poco de este mundo de infa~

mias y desdichas.
-¡~O puedo! ¡No sé!-mascullaba el infelíz

sanitario. Y en vano se esforzaba, en vano
apretaba fuertemente la herida. De ésta maní'.
ba un hilo de sangre que, al correr por el
cuerpo, bus~ab::t el camino pJ.ra es~onderse en
el seno dJ la m:ldr"e tierra, q'Jizi avargonz:lda
de que b in3J:ls.Üez hu:n:u1:l iJ. arro.ilrá de sus
arterias para entrar en un nuevo período de.
evolución. " "

El herido apenas respiraba. L::t muerte, en~

trando silenciosa, iba sembrando sus 'huellas
en el rostro del héroe.

El infeliz san itario se desesperaba inútil
mente; blasfem::tba loco, de rJbia, y reneglba\
de los hombres y de las leyes. De los hombres
que se brind::tron é:l complacerle, y de las le
yes, dem:lsiado abiertas, que toleran el d::s
empeño de una carrera sin poseer los mis ru
dimentarios conocimientos de ella.

y en su caso, puesto frente al herm:lno que
se muere sin poderle prestar el mis ligero
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at,!xilio, nada de particular tiene que se sintie
r~ atraído por la dulce quietud de la muerte·

La noche pasó calurosa, asfixiante. El sol, a
lo lejos, iba dorando, poco a poco, los picos
de .los montes. Todo volvi:t a la vid:t. Sin em
bargo, aquella inmensa llanura conservaba
una tristeza indescriptible.

Én un ngero decli "e del terreno yacían dos
cadáveres unidos, ábrazados fuertemente. Uno
de ellos, el del héroe; el otro... el del s:l.nitario.

¡Pobre sanitario! Lo maldijo todo; leyes y
hombres, por haberle permitido o::upar un
puesto cuyos servicios no entendió jam~ts.

El dolor hizo justicia a su ignorancia, y le
mató.

JOSE ROCAMORA
~~~

COLEGIO DE MALAGA

Entrega de un título.
La Junta directiva del Colegio Provin::ial d;:,

Practicantes, presidida por D. Francisco Ho
mero López, y formada por los Sres. D. Diego
García, D. Antonio Meriw) Castejón, D. Fran
cisco Quesada, D. José Rodríguez Fernández,
D. Luis Rodrípuez, D. Joaquín Mellado y don
Francisco·Montilla, visitó ayer en su domici
Ho al exalcalde de Málaga y reputado doctor
D. Luis Encina Candevat, para hacerle entre
ga del título de Presidente honorario del cita
do. Colegio.

El m.ulo, encerrado en artístico marco, es
una obra notable y honra al Colegio de Prac
ticantes por el buen gus:o que demuestra,
tanto en el. dibujo como en los términos en

que está expresado. el. nombrami~nto, .y que.
enaltecen la labor que el Dr. Encina ha hecho'
en. beneficio de la Corporación de Practi
cantes.

El Dr. Encim recibió a los portadSlres del
diplom:\ con su exquisib annbilid3.d, agrade
ciendo el obsecluio y reiterando sus simpatía~.

hacia la laborios:l clase de Practicantes, que
tao tos y tan humanitario~ servicios vienen
prestando en su esfera:

Se cambiaron frases de mutuo afecto y con
sid3ración, y después el Sr. ]:':ncina obsequió a
los Practicantes con un espléndido hme/l, ha-.
ciendo los honores su bella hija Angelita.

El acto, que tuvo carácter intimo, fué una
nueva demostración de las simpatías con que
cuenta el Dr. Encina.

•••
f

Extracto del acta de la Juilta general de
dÍ.'! 13 de julio de 1917

Asisten: Pre idente, Sr. nomero López; so
cios, Sres. Hamos González, Reina Agudo,
Quesa:!a Carrasco, 1\lontilla Benitez,1\larco Fer
nández, Laguna Arango y Secretario Merino
Castejón. Excusan su asistencia, por enferme
dad, los Sres. García Rosso y Toros Panadero.

Se aprueban las actas d3 las dos juntas an
teriores, h I bíéndose recibido la del 12 de
abril último el 26 de junio próximo pasado.

Se da lectura al dictamen de la Comisión
nombrada para que informe sobre la conduc
ta seguida, en el desempeño de su cargo, por
el Secretario D. Juan ·López. de Gamarra; a
dos cartas de dicho colegiado, .tIna de fecha'
27 de junio, por la que presenta ·'a dimisión'
de su cargo, fund:tndose en no poderlo llevar
con arreglo a lo preceptuado en el Reglamen
to por ocupaciones priv'adas, y otra de fecha
7 del actual, en la que da explicaciones por
las faltas cometiJas en la S'ecretaría. Que
dm e,terados los reunidos' 'y termínado este
asunto.

También se leen: carta del Dr. D. Luis En
cina Candevat, agradeciendo' el 'hombramien-'
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to de Presidente honorario de este Colegio;
oficio del colegiado D. Romualdo Muñoz, en
que muestra su gratitud por el pésame que se
le comunicó por fallecimiento de su sei'ior pa~

dre (q. e. p. d.).
A propuesta del Sr. Ramos se acuerda for

mar una tarifa de precios por los trabajos pro
fesionales y comunicarla a los colegiados.

Se acuerda solicitar del Excelentísi mo
Ayuntamiento saque a concurso u oposición
la plaza de Practicante de la barriada de Chu
rriana.

• • •
Extracto del acta de la Junta g-eneral

del día 13 de agosto de 1917
Asisten: Presidente, Sr. Romero López, y

socios Sres. García Rosso, Sinchez del Rosal,
Reina Agudo, Quesada C:trrasco, Mellado
Ruiz, Vela, Marc\> Fernández, Montilla Bení
tez, Rodriguez Llamas, Rodríguez Fernández,
Ramos González, Laguna Arango y Seoreta
rio Merino Castejóll.

Se aprlleba el acta de b sesión ¡,tnterior.
El Sr. Sánchez del Rosal presenta al Teso

rero del Colegio de Córdoba, D. José González
, Luque, el cual asiste a la reunión con la ve

nia de la Presidencia.
Se da lectura al dictamen sobre la moción

del Sr. Montilla Benítez para la construcción.
de un pabellón ~ntituberculoso, acordándose
por votación que el Colegio haga suyo el pro
yecto, y se nombra la Comisión gestora com-

puesta de los Sres. ¡{omero Lúpez, Montilla
Benítez, Ramos González, Sánchez del Rosal,
Mellado Ruíz y Reina Agudo.

Quedan enterados los reunidos de haberse
presentado solicitud al excelentísimo Ayunta
miento para que se d~ en propiedad la plaza
de Practicante en Churrian:;¡, mediante con
curso u oposición; del envío al señor Direc
tor del BaLE rJS de los Colegios unidos de no
ticias y datos para la publicación, y al señor
Presidente del Colegio central del pliego de
firmas para unirlo a la solicitud a Su Majes
tad el Rey.

Se acuerda la entrega del título de Presi
dente honorario del Colegio al Dr. D. Luis
Encina Candevat, a las cinco de la talfde del
día 14, y se encarece asie,tan todos los cole
giados.

En carta que se lee, el colegiado Sr. Sán
chez del Rosal agradece el pésame que de ofi
cio se le comunicó por el fallecimiento de su
sei'iora madre (q. e. p. d.).

Resultando del dictamen no haber cargo
contra el colegiado Sr. Rodríguez Fernández,
el Sr. Quesada retira la denuncia y todi pa
labra que haya podido molestar a aquél.

Se aprueban las cuentas del mes de junio
y se acuerda la baja del Sr. Paniagua Rampón.

Queda nombrada una.Comisión, compuesta
de los Sres. Romero López, Marco Fernández,
Ramos González y Mellado Ruiz, para la per
secución del intrusismo.

'~''''''''''~''~''~'-''''''''''.~..'''''..~.''~ _..~.._.~..~...-....---..~..~..~~~.~
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El señor Presidente propone, y así se acuer
da, hacer constar el gusto que hemos tenido
al recibir la visita del Tesorero del Colegio
de Córdoba, D. José González Luque, y ofre-

Figut?as

~
Dr. Villa

N un"- época, no muy lejana para
nosotros, llamaron «intelectua
les», desde Nebrija hasta Ga
yangos, a aquello- que quizá

poniéndo~e frente a teorías, d{)ctrinas y aun
ideas fundamentales, eran tan atrevidos que
osaba.n discutrilas, claro es que con gran al-
borozo de 'los in- .
dómitos, alegría
de los ignorantes
y aplauso de los
convencidos. Pe
ro para conven
cerse no basta la
predicación, pre
cisa el ejemplo, el
modelo. Y esto,
que es tan senci
llo de decir.como
abstruso y pesa
do de explicar, es .
lo que, andando

, el tiempo, ha ve
nido a constituir-

. la base en que se
asienta la acepta
ción de nuestros
«intelectuales. ,.

Uno de ellos es
el Dr. Don Julián
de la Villa. De él
puede decirse que
nació para el estudio, para ser un hombre de
ciencia, porque la ciencia es su vida. A ella
consagra por entero su inteligencia a pesar de
su juventud.

El médico, para estar a la altura de su siglo,
no puede encerrarse en el círculo de los cono
cimientos adquiridos, porque continuas obser
vaciones de los sabios con los nueves medios
de exploración de la Naturaleza, que se multi
plican de día en día, apbrtan a la ciencia nue-

cernas a dicho Colegio para todo aquello en
que podamos serie útil.

El Secretario, A. Meri1lo.

médicas
vas verdades que es. preciso conocer y apli
car.

El Dr. Villa, que siente la pasión de la cien
cia, es de aquellos que, por el constante estu
dio, saben estar siempre a la altura de sus
progresos y aun contribuir con el fondo de
sus propias observaciones. Su reputación se
hizo muy pronto; bien que le ayudab¡;tn por

igual S'J fácil pa
labra como ora
dor elocuente en
la Academia y su
ciencia a la cabe
cera de los enfer
mos.

En 1902 fué
nom brado, por
oposición, alum
no interno del
Hosp tal Clínico,
obteniendo en los
exámenes el nú
me ro une. En
19°4, tam bién por
oposición y con
el número uno,
obtuvo el nom
bramiento de
alümno interno
direet9r, ca r'g o
que desempeñó
hasta la termina-
ción de su bri

llante carrera. Se licenció en 1905, obteniendo
por oposición el premio de la licenciatura.
También por oposicién reñida, ortuvo al afio
siguiente premio en la reválida de Doctor.

El Dr. Villa es un gran anatómico. Se,le
concedió en el primer año dé la mencionada
asignatura, por votación de los alumnos, el
premio Martinez· Malina; y en el segundo año
de la misma asignatura, consiguió de la mis
ma manera el premio del Dr. Fourquet.
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, En· c,uarto ano de Su carrera, obtuvo por
votación de los alull1nós el premio del Dr. Ri
vera, y en el sexto año el prr'mio del Dr. Ru-

, bio. En 1906 hizo oposiciones a Sanidad Mili
tar, consiguiendo en lucha reñ da con distin
guidas personalidades médicas el número uno.
y en 1<j08 ingresó por oposición en la Benefi:
cencia Municipal, también con el número uno,
consiguiendo en ese mismo año su entrada en
la Beneficencia Provincial con uno de los pri
meros números.

¿No son bien elocue'ntes estos datos para
demostrar la personalidad del distinguido ci-
rujano? .

y si grande y sublime es la misión del mé
dico en la sociedad, lo es bnto más cuando el
médico sabe hacer de la ciencia un sacerdocio.
Aliviar dolores, arrancar víctimas a la muerte,
ser el consuelo de las famili s, prescindir del
propio bienestar en pro\'ecbo de los que su
fren, una vida consagrada al estudi'o de la Na
turaleza para sorprender sus leyes y aplicarlas
al Sostenimiento de la vida, '\lélarido' siempre
por la conservación de la salud del individuo
y de los pueblos; esa es la Jabor que el médi-

Vacantes.

. Como tenemos entendido que casi' siempre
se prorroga el plazo de admisión de solicitu
des para!a provisió.n de plazas de Practican
tes, publicamos las siguientes, por si aun es
momento oportuno. .

La dé Alluei'a (Teme!), compuesta de los de
Rudilla y F~,nfría, ,se bailará vacante en 29 de
septiembre próximo, PClr ten,~1inación del con

, trato' del que' actualmente la desempeñaba. Su
dotación consiste en 1.000 pesetas, s<ltisfechas
en metálico' el dia que términe el contrato,

,abonadas por los Ayuntamientos. La resid~n-

. cia' del profesor será en el pueblo de l{udilla,
-que ,desde Fonfría dista cinco kilómetros.

Los aspirantes dirigirán sus instancias a
esta alcaldia.-El a..lcalde, Juan Andreu.
.' '. * •

La de pracUcante d~ I\lonteagudo del Casti
llo (t,~nlel), dotada:con 75 f..,negas de trigo y

-J75pesetas.. "., :'" '-

ca realiza, tanto más meritoria cuanto que. es
menos lbrillante. Entre esos profesionales de
la Medicina destácase en primera línea el d,is
tinguido ciruj'ano Dr. Villa. Son ociosos cu~n

tos elogios puedan dedicársele, pero nosotros
necesitamos servIr algo selectq a nuestros lec
tores en lo que a personalidades distinguidas
de la actualidad se refiere, y de ningún modo
cumpliremos ese deber mejor que dedicando
estas líneas al distinguido biografiado. .

Lns palabras nuestras, claro es que vienen
a ser una consecuencia lógica de lo que ins
piran los hechos, pero hemos de repetir que el
deseo de expresarlas lo tenemos coartado por
los Imites estrechos que las exigencias de la
publicación nos obligan a adoptar. Con lo que
llevamos dicho damos satisfacción a uno de
los anhelos de nuestra Revista, cual es el de
hacer I1gurar en sus páginas a aquellas per
sonalidades que por sus sobresalientes méri
tos se han hecho acreedores al aplauso público
y a las consideraciones de todo buen español.

I~eciba el ilustre DI'. Villa el testimonio de
nuestros más entusiastas respetos.

........~..~ ~ ~..
Solicitudes al alcalde, Juan Guillén.

• ••
La de practicante titular de Valdelinares

(Temel), con la d::>tación de 1,050 pesetas por
titular y capitular.=El alcalde, Gabriel Calvo.

• * •
Por dimisión de la que la desempeñaba, se

anuncia la vacante del cargo de comadrona qe
la Beneficencia municipal de COl'ella (Navarra),
con la dotación de, 375 pesetas anuales, paga
deras por trimestres vencidos.-EI al<;alde,
i11anuel Ruiz.

***
. La plaza de comadrona de la Benefice~ci,a

munidpal de Cintruénig l ) (Navarra), por dlln¡
sión, con la dotación de 400 pesetas anuales,
pagadas por trim~stres vencidos" y c~n la
obligadones propIas de la pr9feslOn.-EI al
caIde, Serafín Carb.ayo."
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Tema 56 del programa a las oposiciones de la Beneficencia Municipal
c.e Madrid

En el pabe'lón de la oreja se presentan
afecciones de diversa índole, en cuyo trata
miento tenemos que intervenir a gunas veces.

Dichas afecciones pueden dividirse en in
fecciones, traumatismos y neoplasias.

Entre las infecciones del pabel ón de la ore
ja, debemos recordar las del lóbulo, en las ni
ñas, por la co ocación de pendientes, y que
desaparecen retirando los aros y poniendo fo
mentos antisépticos. .

La situación superficial del pabellón de la
oreja y su vecindad con la caja craneana,
contra la cual puede ser ap:astado por un
traumatismo, explican las frecuencias de las
contusiones de este órgano, Según la violen
cia del go'pe presenta el pabellón una rubi
cundez, uQa .hinc~azón de los tegumentos o
extravasaciones de sangre subcutáneas. A ve
ces resulta fracturado el carti ap;o que consti
tuyeel esquelet9 de esta región.

Las heridas del pabel ón de la oreja pueden
ser causadas por instrumentos cortantes, pun
zantes o cérlturídentes. No son raras las mor
deduras, y su gravedad es variable; en ocasio
nes, .queda seccionada por este mecanismo
'una gran parte del órgano. Todas estas so'u
.ciones de continuidad suelen curar fácilmente
y, si se interviene con oportunidad, la reunión

se efe:.:túa casi siempre por primera inten:.:ión.
Tratamiento.-Las contusiones del pabe

llón requieren únicamente compresas resolu
tivas. Si ha mediado fractura del cartí'ago, t:e
cuidará de reponer los fragmentos en su lugar
y, para asegurar la reducción, se sujetará el
pabellón contra la cabeza mediante un venda
je. La estética requiere que se pruebe siempre
de obtener la reunión de todos los desgarros
del pabel ón, sea cU::l.l fuer.: la extensión del
traumatismo. En todos estos casos hay que
ap icar un vendaje contentivo y tomar la pre
caución de mantener el pabellón separado del
cráneo, mediante una capa lig.:lra de algodón,
a fin de evitar la formación de adherencias;· el
vendaje deberá sujetarse moderadamente.

El pabellón de la oreja es asiento muy fre
cuente de la erisipela, bien propagada del cue
ro cabelludo, ora como localización primitiva.
La suciédad depositada en los rebordes del
pabellón es causa de que cualquier erosión'o
herida de la piel pueda infectarse, y así se ex
plica, no sólo la erisipela mencionada, sino to
das :as infe..:ciones debid::t, al stretococo y es
t~fi:oc()co que en esta región se observan,

La erisipela del pabellón de la oreja puede
ser primitiva, pero lo más común es que so
brevenga a otra erisipela de las partes cQnti-
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Además, cítanse los angiomas, los tumores
sólidos, entre los cuales el más frecuente es
el cáncer, etc., etc.

Ha regresado de su viaje a Huelva nuestro
'Director, el Sr. Quijada, quien nuevamente se
, ha encargado de la Dirección del BOLETíN.

Próximo a convoc.arse las oposiciones a
Practicantes de la Beneficencia Munícipal de
Madrid, publicaremos todos los meses, en la
Sección Científica, un extracto de los temas
nuevos que se exigen para dichas oposi
ciones.

(Se continuará).

* * *

... ... ...

... * *
En vista de la no llegada a su ,destino ge

algunos ejemplares de este BOLETIN, su Direc
tor 11a enviado al Ilmo. Sr. Director de (0
rreos ,y Telégrafos el siguiente besalamano:

«Besalamano al ilustrísimo señor... , y ,le
participa que ha recibido algunas quejas, rela
tivas a extravíos experimentados por este Bo
LETíN, al ser remitido a algunos suscriptores,
por lo cual le ruega muy encarecidamente dé
las oportunas órdenes a fin de que dIcha Re
vista circule con la debida regularidad, cosa
que parece no haber ocurrido, debido, sin
duda, a causas absolutamente involuntarias.
E. QuiJada.»

guas (cara, cUero cabelludo). Su evolución si
gue generalmente el modo ordinario sin ofre
cer nada particular; únicamente en casor muy
raros, aparecen fictemas parduzcl"s, placas
gangrenosas, o se forman abcesos sucutáncos.
En las mujeres se presentan a veces brotes
periódicos de eri:oipela en cada época mens
trual.

El pabellón de la oreja puede ser asiento de
un tumor especial formado por un derrame
sanguíneo, y que ha recibicjo los nombres de Para mitigar, en parte, la angustiosa situa
hematocele del conducto auditivo, hematoma ción en que ha quedado la viuda e hijos de
u otohematoma. La sangre extravasada se nuestro malogrado compañero D. José Ada
aloja entre el cartílago y el pericondrio.· lid, se ha abierto una suscripción, la,cual que-

El otohematoma se ha observado en pugi- dará cerrada el dia 2S del presente mes de
listas, lidiadores, atletas, etc., y reconoce por septiembre. Los señores que quieran contri
causa, según Jarj¡nray, las magulladuras ince- buir a esta suscripción pueden entregar la
santes a que está expue~to el pabellón duran- captidad que tengan a bien al conserje ,de
te el pugilato violento a que se se entregan este Colegio (Manuel Fernández y Gonzá
los individuos citados (origen traumátioo). lez, 8), consignando en el pliego que el refe-

Para explicar satisfactoriamente el' des- rido conselje les presentará la cantidad que
arrollo del tumor, hay que admitir la existen- deposite.
cia d~ trastornos de nutrición- que, según los El digno Presidente de este Colegio, don
trab~J?s . d~ Brown-Sequar.~, deben guardar, Angel Bamhona, ha encabezado la suscrip
relaclOn lOhma con una leslOn de los cuerpos"' ::>ión J con el donativo d~ dos pesetas.
restiformes. .

Para E. Hun la aparición de un otohei11ato
ma en un individuo de sano juicio suele ser
precursora de una enfermedad mental.

El hematoma puede ser bilateral, pero co
múnmente se presenta sólo en un lado, ocu
pando el pabellón ízquierdo. Su lugar predi
lecto es la pequeña excavacir.n escafoidea, y
afecta la forma de un tumor redondeado, blan
do fluctuante, que en algunos casos alcanza
el tamaño de un huevo de gallina, Abandona
do a su propia suerte, el derrame sanguineo
se reabsorbe con extrema lentitud, dejando en
su lugar una masa' dura y abollada que de
forma completamente el pabellón. Si hay U:iJ-

,puración, como acontece en algunos cosas,
prodúcense graves trastornos, quedando des;
truídos particularmente los cartílagos.

Tratamiento. La compresión simple o com-
,binada con la punción no surte siempre el
efecto deseado, porque el líquido se reprodu
ce las más veces. El amasamiento propuesto
por Meyer y practicado por Clan nce J. Blake,
lo citamos como recuerdo. Las grandes inci
siones, después de las cuales se vacía el lí
quido, se lava la cavidad con una solución de
antiséptica y se obtura la bolsa con un tapo
namiento de gasa yodofórmica, produce bue
nos resultados.



CftAMPliNlfJ:A fORIUNg
Gran estimulante digestivo HORCHET

Tranci8CO Tortun{j
eXPORrACIÓ~A ranos lOS PAlses

Princesa, 55.-BARCce.ONA rcsllaña).

El "ntiséptico
!!!!.:.p-oderooso d. loa 8r~q~

CATARROS
BAONQU·ITI S

EN FISEMA ASMA

S~CURA~rARABEFAMEL:'

Jaro~e ~e ~ipofo~ftto~ ~e J. [lIMfnT (Yiu~a)
Tónico antiséptico, ex
citante del apetito, á ba
se de Sodio, Calcio, Hie
rro, Estrignina y Cuasi
na, indicado en todos los
casos de anemia, inape
tencia, convalecencias y
debilidad general. Es in·
dispensable para adqui
rir el primitivo JARABE
CLIMENT añadir la pa
labra VIUDA como <'is
'intivo de sus poste io
res y múltiples similares

Depósito general: VIUDA DE J. CLIMENT.- Tortosa.

LABORATORIO de ANALJ5IS
del DOCTOR ORTEGA

(Fundado en 1866.)

ANÁLISIS DE ORINAS, en comparación con la
normal; haciéndose según indicación de uno ó de todos.
los principales elementos.

ANÁLISIS DE ESPUTOS, SANGRE,
LÍQUIDOS EN PUNCIÓN,

CÁLCULOS,~etc.

Análisis quimicos bacteriológicos y micrográficos de
a.guas minero-medicinales para solicitar la declaración
pública, etc., etc.

Carretas, 14. - MADRID

Imprenta Sáez Hermanos.-Tudescos, 34.-Teléfono 5365.



Municipal.

(esquina :a Noviciado)

HIXIR AnllBUlLAR nOnAtD
DE

7hocolcina ó Venádico Fosfoglicél ico
Combate las enfermedades del pecho.
Tuberculosis incipientes: catarros .bronconeu-

mónicos, laringo-faríngeos, infeccion~s gripales
palúdicas, etc., etc.

Precio del frasco, 5 pesetas.

Beneficenciade la

BONALD
[lORO -- BORO -SODI[AS [08 [0[418A

COLEGIO

PASTILLAS

cantes

Acuerdo, 2

Preparación para la Carrera de Practi-

De venta en todas las farmacias y en la del autor, NUÑEZ DE ARCE (antes Gorguera), núm. 17, Madrid'
En Barcelona, Gignás. 5.

cante y próximas oposiciones a Practi-

De eficacia comprobada por los señores médicos para combatir las enfermedades de la boca y de
la garganta, tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, ulceraciones, sequedad, granulaciones,
afonía producidas por causas periféricas, fetidez del aliento, etc. .

Las pastillas BONALD, premiadas en varias Exposiciones científicas, tienen el privilegio de que
sus fórmulas fueron las primeras que se conocieron de su clase en España y en el Extranjero.

FIGUEROA
A~'" ... .. .. ... ... .. ... ... ... ... ... ... ...~~ ...~...~~~~~

,~,~,~ ~,~,~,~,~,~,~,~,~,~,~,~,~,~,~,~,~,~,~,~

Poliglicerofosfatada BONALD. Medicamento
antineurasténico y antidiabético, Tonifica y nu
tre los sistemas óseo-muscular y nervioso, y lIe

_ va á la sangre elementos para enriquecer el ll'ló
bulo rojo.

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas,
Frasco de vino Acanthea, S pesetas.

ACANTHEA VIRILIS
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CATARROS
BAONQU·ITI S

EN FI6EMA ASMA

SHURAJARABE FAMEl;'

Jaro~e ~e bipofo~ñtOl ~e 1. [UMfnT (viu~a)
Tónico antiséptico, ex
citante del apetito, á ba
se de Sodio, Calcio, Hie
rro, Estrignina y Cuasi
na, indicado en todos los
casos de anemia, inape
tencia, convalecencias y
debilidad general. Es in
dispensable para adqui
rir el primitivo JARABE
CLIMENT añadir la pa
labra VIUDA como (' is
'intivo de sus poste io
res y múltiples similares

Depósito general: VIUDA DE ,. CLIMENT.- Tortosa.

LABORATORIO de ANALISIS
del DOCTOR ORTEGA

(FuDdado eD 1866.)

ANÁLISIS DE ORINAS, en comparación con la
normal; haciéndose según indicación de uno ó de todos
los principales elementos.

ANÁLISIS DE ESPUTOS, SANGRE,
LÍQUIDOS EN PUNCIÓN,

CÁLCULOS,~etc.

Análisis quimicos bacteriológicos y micrográficos de
~guas minero-medicinales para solicitar la declaración
pública, etc., etc.

Carretas, 14. - MADRID

Imprenta Sáez Hermanos.-Tudescos, 34.-Teléfono 5365.
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EliXIR AnTlBftrllAR BOnnn
DE

1hocolcina ó Venádico Fosfoglicético
Combate las enfermedades del pecho.
Tuberculosis incipientes: catarros bronconeu-

mónicos, laringo-faríngeos, infeccion~s gripales
palúdicas, etc., etc.

Precio del frasco, 5 peseta••

Beneficenciade la

BONALD
nORO .. BORO . ~ODI[AS [Un [OUlnA

COLE GI'O

PASTILLAS

cantes

Acuerdo, 2

Preparación para la Carrera de Practi-

cante y próximas oposiciones a ' Practi-

De venta en todas las farmacias y en la del autor, NUÑEZ DE ARCE (antes Gorguera), núm. 17, Madrid'
En Barcelona, Gignás. 5.

ACANTHEA VIRILIS

De eficacia comprobada por los señores médicos para combatir las enfermedades de la boca y de
la garganta, tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, ulceraciones, sequedad, granulaciones,
afonia producidas por causas periféricas, fetidez del aliento, etc.

Las pastillas BONALD, premiadas en varias Exposiciones científicas, tienen el privilegio de que
sus fórmulas fueron las primeras que se conocieron de su clase en España y en el Extranjero.

Poliglicerofosfatada BONALD. Medicamento
antineurasténico y antidiabético, Tonifica y nu
tre los sistemas óseo-muscular y nervioso, y lle
va á la sangre elementos para enriquecer el ¡rIó
bulo rojo.

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas,
Frasco de ViRO Acanthea, 5 pesetas.

FIGUEROA


